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Hoy en día nadie puede ir dema-
siado lejos sin una identifica-
ción personal. Imagina si en 

vez de simplemente echar un vistazo 
a nuestras licencias de conducir o 
pasaportes, la gente en los aeropuertos, 
puestos fronterizos, e incluso las tien-
das de comestibles locales realmente se 
pusieran a observar nuestros documen-
tos de identidad. Ahora imagínate que 
estás esperando en la cola de seguridad 
de un aeropuerto hasta que llegas al 
primer lugar, donde simplemente tu 
documento es devuelto y sólo escuchas 
estas palabras: “Su identificación no 
es válida. Usted no está en nuestro 
sistema”. 
Todos hemos oído 
hablar del robo de 
identidad, pero ¿qué 
pasa con el rechazo de 
identidad? De alguna 
manera ocurre todo el 
tiempo. No hace falta 
recurrir a un código de 
barras o a un escáner 
para que la gente juz-
gue si los demás están 
o no su “sistema”. 
Casi todos tenemos 
suficiente sentido de 
la realidad como para 
saber quiénes somos sin necesidad 
de echarle un vistazo a un rectángulo 
plástico o a un papel. Nos identifica-
mos por nuestro nombre, nuestro géne-
ro, antecedentes familiares, estado civil, 
red de amigos, ocupación. También 
estamos al tanto de nuestra nacionali-
dad, patrimonio cultural y, hasta cierto 
punto, de nuestra posición social. 
Tenemos marcadores que nos ayudan 
a entender cómo encajamos en el uni-
verso. Al mismo tiempo, la mayoría de 
la gente tiene un conjunto diferente de 
marcadores para ayudar a determinar 
cómo es que los otros encajan (o no) en 
su esfera de influencia. Y son las marcas 
de identidad las que permiten a las 
personas saber que “pertenezco a este 
lugar”, o bien decir a los demás “no eres 
uno de nosotros.” 
Para el Hijo de Dios, es un indicador 
importante que nos debe distinguir 
de los demás en lo que algunos po-
drían encontrar una cuestión bastante 

desconcertante. Esa señal de identidad 
es el amor de nuestro Padre celestial: 
“He aquí el tipo de amor que el Padre 
nos ha dado, para que seamos llamados 
hijos de Dios! Por eso el mundo no nos 
conoce, porque no lo conoció a Él “(1 
Juan 3:1). 
“El mundo” es ese sistema (y los iden-
tificados con él) que se rebela contra 
Dios y rechaza ese lugar que le corres-
ponde como Creador y Señor. Tenemos 
que estar en el mundo pero no ser de él. 
No hemos de amar al mundo, ni tratar 
de ser amados por el mundo, menos si 
es a expensas de nuestra identificación 
con Él.
Nuestra identidad como hijos de Dios 
debe valorarse ya que ha sido otorgada 
por el mismo Dios. Pero eso también 
puede generar confusión porque nues-
tra identidad no es parte del sistema 
del mundo. Si la gente no conoce ni 
ama al Padre, tampoco conocerá ni 
amará a sus hijos. Por lo tanto, ser 

conocidos como suyos es ser descono-
cidos por el mundo en ciertos aspectos 
importantes. Nuestra identidad puede 
ser mal interpretada o vista con recelo 
por quienes no la comparten. Podemos 
ser rechazados o tra-
tados como extraños. 
A veces debemos 
luchar contra la ten-
tación de presentar 
una identificación 
diferente, una que sea 
comprendida y acep-
tada por el mundo. 
En Judíos para Jesús 
tenemos la costumbre 
de usar colores cada 
vez que hacemos 
evangelización en 
las calles. Con esto 
quiero decir que llevamos una cami-
seta, chaqueta, sombrero o una placa 
que dice “Judíos para Jesús” o “Jesús 
me hizo Kosher” o bien alguna otra 
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declaración identificatoria. Cuando la 
gente ve nuestros colores, a menudo les 
ayuda a decidir si quieren o no tomar 
nuestra literatura o bien detenerse para 
hablar con nosotros. 
Francamente, quizás podríamos entre-
gar más literatura si no mostráramos 
nuestra identidad de forma tan notoria. 
Algunos nos han sugerido que usemos 
trajes en vez de camisetas, con el fin de 
parecer más presentables y aceptables. 
Pero independientemente de lo que po-
dríamos estar usando, no quedaría bien 
en virtud del hecho de que estamos 
repartiendo folletos evangélicos. 
Los Judíos para Jesús son como la 
mayoría de las personas que prefieren 
mezclarse en lugar de sobresalir. Pero 
nos hemos dado cuenta de que si nos 
identificamos públicamente con nues-
tro Señor y su misión, esto nos genera 
una mejor plataforma para dar testi-
monio de su amor. Mientras algunos 
no toman nuestros folletos cuando ven 
nuestras camisas, otros toman la lite-
ratura gracias a ellos, y hasta algunos 
se detienen para conversar. Muchas 
personas están buscando a Dios y aún 
no lo conocen. Es por esta gente que 
realmente queremos destacar entre la 
multitud; para nosotros, es una forma 
de estar disponibles para servir. 
Por supuesto, los misioneros de Judíos 

para Jesús no somos los únicos que 
nos identificamos de una manera tan 
visible. Mi amigo Steve Kaplan siempre 
lleva una camiseta que dice “Jesus te 
Ama”. Y no sólo la usa al hacer evange-
lización en las calles, sino que práctica-
mente la lleva adonde quiera que vaya. 
Como resultado, Steve siempre logra 
entablar conversaciones acerca del 
Señor. Estar tan abiertamente identifi-
cado por su vestimenta cristiana quizás 
no le caiga bien a todos, pero admiro 
la valentía y tenacidad de Steve. ¿Tú 
también? 
De vez en cuando es bueno pregun-
tarnos, ¿estamos dispuestos a estar al 
frente de nuestra identidad y aceptar 
el hecho de que “el mundo no nos co-
noce”? Ser desconocidos por el mundo 
a menudo significa ser rechazados, 
e incluso odiados. Sin embargo, la 
Escritura nos dice que es consecuen-
cia directa de ser los destinatarios del 
amor de Dios. 
¿Cuántas veces hemos considerado la 
ignominia y el rechazo que podemos 
llegar a experimentar por identificar-
nos con Jesús como el resultado directo 
del gran amor de Dios por nosotros? El 
amor de Dios es por lo general asociado 
con el perdón del pecado, la oración 
contestada y la esperanza de llegar al 
cielo. Pero la Biblia nos dice que los 

juicios y las persecuciones también 
pueden ser una demostración del amor 
de Dios, algo que Él nos ha concedido 
a sus hijos. (Filipenses 1:29) No es que 
deberíamos buscar de modo específico 
esos “regalos”; pero cuando llegan, no 
tenemos que extrañarnos ni desespe-
rarnos. En lugar de ello, mejor miremos 
“de qué manera el amor del Padre 
nos ha sido dado”, y demos gracias y 
alabanzas a Dios. Qué gran ironía es 
que porque Él no sea conocido por el 
mundo, tampoco nosotros debemos 
tratar de ser conocidos. Después de 
todo, “Como Padre, como hijo e hija”. 
Así que cuando nos sintamos “descono-
cidos” o poco apreciados, juntos haga-
mos de esto una ocasión para permitir 
que el particular amor de nuestro Padre 
nos purifique y nos anime a seguir 
adelante y a exultar nuestra identidad 
de hijos suyos. Tan a menudo como nos 
sea posible y en tantas formas como 
podamos, vamos a mostrarle al mundo 
nuestro verdadero documento de iden-
tidad. Puede que no nos sirva de mucho 
con los que rechazan todo lo que no es 
parte del “sistema”. Pero si estamos dis-
puestos a demostrar que somos parte 
del sistema de Dios, podemos ayudar a 
darlo a conocer a aquéllos que lo están 
buscando, a los que Él llama a ser sus 
amados hijos e hijas.
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PETRA SITIO BAUTISMAL GALILEA MONTE NEBO MASADA

Dr. Kameel Majdali, Director de 
Teach All Nations en Melbourne 
(www.tan.org.au), autor de “De 
Melbourne a Jerusalén”, y miembro 
del consejo de Judíos para Jesús de 
Australia, está ofreciendo su décimo 
tour a Tierra Santa -Israel y Jorda-
nia-. 
Saldrá el 23 de noviembre de 2011 
para iniciar 16 noches colmadas de 
espiritualidad. Los lugares claves 
incluyen Monte Nebo, Petra, el Sitio 
Bautismal, Eilat, el Tabernáculo y 
Timna, la Masada, el Mar Muerto, 
Galilea, Cesarea, Monte Carmelo y 

Jerusalén. 
Tiene dos opciones de extensión de 
días:
Opción 1) Sumarse al equipo de 
Judíos para Jesús Israel para testi-
moniar; 
Opción 2) Caminar por las sendas 
de Jesús durante cuatro días, desde 
Nazareth hasta Cafarnaúm. 
Precio: A acordar.
Para mayor información, contactar 
a Leanne a leanne@tan.org.au o lla-
mar/SMS a  0425 775 001 ó 03 9802 
5040, o bien escribir a PO Box 493, 
Mount Waverley VIC 3149.



ISRAEL
Oded Cohen nos cuenta: “Después 
de pedirles que oren por Ami*, quie-
ro compartir la buena noticia de que 
¡ahora él cree en Jesús! Antes de que 
partiéramos a un reciente viaje, lle-
vamos a Ami a una congregación y él 
asistió todas las semanas desde en-
tonces. Luego de regresar a casa en 
Israel, llamé a Ami y durante la con-
versación le pregunté: ‘¿Dónde estás 
ahora? ¿Te has dado cuenta de que 
Jesús es tu Señor y tu Salvador?’ Ami 
respondió: ‘Oh, si, si, definitivamen-
te’. Y agregó: ‘Desde que comencé 
a creer, ahora en serio puedo rezar-
le a Dios’. También les contó a sus 
amigos, uno de los cuales ya se ha 
reunido con otro de nuestros misio-
neros. Este amigo dijo que desearía 
él también poder creer. Por favor, re-
cen por el crecimiento espiritual de 
Ami y por la salvación de sus amigos 
y familia”.

Bimini Cohen nos informa: “Uno de 
nuestros misioneros en Nueva York 
nos pidió por email que continuára-
mos con Avi* (un creyente israelí que 
conoció cuando éste vacacionaba en 
Nueva York). Por la breve descrip-
ción de su historia de salvación nos 
dimos cuenta de que ¡lo conocía-
mos! Mi esposo Oded y Avi habían 
asistido al mismo Estudio de la Biblia 
de Judíos para Jesús, allá por 1999, 
cuando eran nuevos creyentes. Tam-
bién habíamos tenido el privilegio de 
concurrir al bautismo de Avi bajo el 
puente Goleden Gate en el Pacífico, 
pero le perdimos el contacto cuando 
se mudó de regreso a Israel. No hace 
mucho tiempo nos acordamos de él 
y nos preguntábamos cómo hacer 
para encontrarlo. Pues bien ¡de se-
guro que Dios respondió a esa ple-
garia! Ahora está casado y tiene un 
niño, y vive cerca nuestro. Tenemos 
ganas de verlo nuevamente y espe-
ramos también darle nuestro minis-
terio a su esposa, quien aún no cree. 
Por favor, recen por nuestro contac-
to con ellos”. 

Nueva York / Reino Unido
Simon Lissak nos cuenta: “Yo esta-
ba en el distrito Diamond de Nueva 
York cuando conocí a Jacob, un joven 
israelí de unos 20 años, quien vino 
específicamente a preguntarme: 
‘¿Qué es esto de Judíos para Jesús?’ 
Le respondí su pregunta, y al final de 
nuestra conversación le ofrecí volver 
a reunirnos para hablar más adelan-
te. Jacob aceptó y me dio su email y 
su número telefónico. Por favor, oren 
para que Dios trabaje en su corazón. 
“Luego conocí a Lauren, una judía 
también de unos 20. Increíblemente 
surgió que era inglesa, vivía en Lon-
dres, y asistía a mi vieja escuela, ¡y 
estaba en New York sólo por horas! 
Lauren nunca se había conectado 
del todo con la Sinagoga Ortodoxa a 
la que ella y su familia concurrían, y 
se sentía en el limbo con el tema de 
su fe. Le conté cómo me sentía ple-
no como judío a través de la fe en 
Jesús. Me dio su email y estuvo 
de acuerdo en que nos encontrá-
ramos cuando yo terminara mi 
capacitación en Nueva York y vol-
viera a Londres”. 

Alemania
Dina Markova nos informa: 
“Olga* y yo vivimos en la 
misma cuadra. En el pa-
sado había compartido 
la Buena Noticia 
con ella y le 
conté en 
d e t a l l e 
s o b r e 
nuestra 
fe. Olga 
no pareció 
mostrar inte-
rés y dejé de 
llamarla. Hace 
poco tiempo, 
cuando la vi en el 
vecindario, me pre-
guntó por qué no la 
había llamado en este 
lapso. Así me di cuen-
ta de que estaba mucho 

más interesada y abierta que lo que 
había indicado nuestra última visita. 
Me pidió que fuera a tomar un té. 
Fuimos a su casa y lo primero que 
hicimos fue rezar la oración del pe-
cador. ¡Olga agradeció a Y’shua por 
el don de la vida eterna”.

Igor Shelest reporta: “Visité una 
mujer anciana de nombre Zlata que 
tenía esclerosis múltiple. Una mujer 
a la que yo solía predicar falleció de 
esta enfermedad, con lo cual me di 
cuenta de que cada minuto con Zlata 
era preciado. Ya la había visitado an-
teriormente y en esta ocasión prepa-
ré un estudio sobre el pecado. Dios 
abrió su corazón al evangelio y ella 
dijo que creía. Le pregunté si quería 
pedir el perdón de Dios para sus pe-
cados en el nombre de Jesucristo, y 
ella aceptó, así que oramos. Luego 
de la oración, dijo que sentía como 

si algo la hubiera colmado por 
dentro. Realmente pude ver 

una diferencia en su sem-
blante. Por favor, oren por 

ella para que crezca en 
el Señor”.

*los nombres no 
son verdaderos

Noticias de las (otras) ramas
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DONACIONES
Banco en Australia:  
NAB:  BSB: 082.067  
Cuenta: 46.072.8465

NUEVA ZELANDA
PO Box 564
Rangiora 7440
Banco: BNZ. BSB: 020.484
Número de cuenta:  
010.6273.00

SINGAPUR
Bedok Central  PO Box 552 
Singapur 914606
Banco: OCBC. Titular: Jews 
for Jesus. # de Cuenta: 
581.252.897.001

INFORMACIÓN DE CONTACTO

También recibimos 
donaciones de nues-
tros miembros a través 
de PayPal, tarjetas de 
crédito y TT.

JUDÍOS PARA JESÚS: GPO Box 925, 
Sidney, 2001 AUSTRALIA
E-MAIL: mail@jewsforjesus.org.au ;   
WEB: jewsforjesus.org.au
Teléfono en Australia:  +61.2.9388.0559

TAMBIÉN TRABAJAMOS EN: BRASIL, 
CANADÁ, FRANCIA, ALEMANIA, ISRAEL, 
RUSIA, SUDÁFRICA, UCRANIA, ESTADOS 
UNIDOS Y GRAN BRETAÑA.
VOLÚMEN 13:5, Febrero de 2011. 

PERTH
Miércoles 23 de febrero de 
2011, 7:00 pm. 
The Redeemed Christian Church 
of God 
U3, 108 Welshpool Road, 
Welshpool WA
08 9258 6080 

Jueves 24 de febrero de 2011, 
7:00 pm. 
Grace City Church
386 Scarborough Beach Rd, 
Osborne Park WA
08 9344 3942

ADELAIDA
Viernes 25 de febrero de 2011, 
7:00 pm
Oakden Baptist Church
215-233 Fosters Road, Northgate 
SA. 
08 8369 1000

MELBOURNE
Sábado 26 de febrero de 2011, 
7:00 pm
Empower Christian Church
36 Molan Street, Ringwood VIC
03 9879 7114

Domingo 27 de febrero de 2011, 
10:00 am
Dandenong Baptist Church
25-27 James Street, Dandenong 
VIC
03 9792 3204

Domingo 27 de febrero de 2011, 
6:00 pm
Diamond Valley Baptist Church
309 Diamond Creek Road, Plenty 
VIC
03 9435 9377

Lunes 28 de febrero de 2011, 
7:00 pm
Cloud Christian Church
12a Sun Crescent, Sunshine VIC

03 9312 6794

BRISBANE
Martes 1 de marzo de 2011, 7:00 
pm
New Hope Brisbane
46 Kelvin Grove Road, Kelvin 
Grove QLD 
07 3839 2312

Miércoles 2 de marzo de 2011, 
7:00 pm
City Tabernacle Baptist Church
163 Wickham Tce, Brisbane QLD
07 3831 1613

Jueves 3 de marzo de 2011, 7:00 
pm
Redcliffe City Christian Church
403 Oxley Avenue, Redcliffe QLD
07 3284 6511

SIDNEY
Viernes 4 de marzo de 2011, 
7:00 pm

St. Anne’s Anglican Church
cnr Gowrie & Church Streets, Top 
Ryde NSW
02 9809 1322

Sábado 5 de marzo de 2011, 
6:30 pm
Filipino Christian Fellowship
111 Eskdale Street, Minchinbury 
NSW
02 9832 7639

Domingo 6 de marzo de 2011, 
10:30 am
West Sydney Community Church
1/ 9 Kilto Crescent, Glendenning 
NSW
02 8678 0220

Domingo 6 de marzo de 2011, 
6:00 pm
Awesome Church
223 Great North Rd, Five Dock 
NSW
02 9713 8990

Deborah Kline 
Iantorno

Deborah Kline-Iantorno y 
su marido, Vince, cantan 
y testimonian el Evangelio 
con ritmos latinos, salsa 
y sonidos hebreos. ¡Jamás 
has escuchado algo así... 
nunca! Viven en Estados 
Unidos y están viniendo 
para una serie de concier-
tos en cinco ciudades capi-
tales, en sólo unas pocas 
semanas. Te aseguro que 
desearás viajar para verlos, 
te gustará tener su CD ¡y 
querrás llevar a un amigo o 

a un bus lleno de amigos!
Judíos para Jesús está 
patrocinando su gira, y 
el director nacional Bob 
Mendelsohn también 
viajará con ellos. Enton-
ces es un gran momento 
para venir y disfrutar 
de un recital en honor 
al Señor, y escuchar lo 
que Dios está haciendo 
entre su gente. 



Kathy cruzó la puerta con unos 
enormes y graciosos anteojos y 
una nariz de payaso, que eran 

absolutamente apropiados, ya que cel-
ebrábamos en casa la festividad de Purim 
de Judíos para Jesús. Cuando comenza-
mos a leer el Meguilá (el libro de Ester), 
girando nuestras matracas sonoramente 
en cada mención del malvado villano 
Hamán, yo podía ver los hombros de 
Kathy visiblemente relajados. El lenguaje 
de su cuerpo parecía decir: “Esto está 
bien, es familiar y la estoy pasando bien”. 
Después nos zambullimos sobre los 
hamantaschen (pasteles tradicionales del 
Purim) y me enteré de que el padre de 
Katy venía de una familia judía ortodoxa 
de sobrevivientes del Holocausto. Sin 

Nunca es  “Sólo Casualidad” 

embargo, ella había elegido casarse fuera 
de la fe. Los tíos y primos de Kathy por el 
lado de su padre todavía eran ortodoxos, 
pero su madre, cristiana, la crió asistien-
do a la catequesis dominical.
Kathy permaneció espiritualmente 
descomprometida. Estaba en Toronto fi-
nalizando el cursado para un doctorado, 
y “dio la casualidad” de que compartió 
dormitorio con una creyente judía que yo 
conocía, que “dio la casualidad” de que 
concurrió a nuestro festejo de Purim. Lo 
interesante es que el Libro de Ester está 
lleno de “casualidades” que muestran 
cómo Dios actúa a través de circunstan-
cias que parecen azarosas para salvar a 
la gente.
Le llamé a Kathy una semana después 
de la fiesta para ver si la podía visitar. 
Aunque estaba vacilante, aceptó. Dado 
que la temática de su tesis doctoral era 
acerca del Holocausto, me llevé el DVD 
de Survivors Stories y también nuestro 
folleto de Preguntas y Respuestas.
A lo largo de nuestra hora juntas, se la 
vio abierta y curiosa. Cuando le pregunté 
quién creía que era Jesús en este mo-
mento de su vida, Kathy respondió que 
su mayor problema era el tema de la res-
urrección, el cual ella admitía era crucial 

para la fe cristiana. Prolongué nuestro 
tiempo juntas enviándole por email 
enlaces hacia nuestros recursos con el 
desafío de que si éste era el problema que 
estaba teniendo con su fe, podríamos 
discutirlo honesta y abiertamente. 
Cuando la contacté para juntarnos de 
nuevo, me sorprendí y me deleité por su 
respuesta:

Hola Laura,
Esta noche tuve la oportunidad de ver la 
película con una amiga. Me quedé pasmada 
con Isaías 53 y tengo ganas de juntarme con-
tigo después de mi examen final el 20 de abril. 
Tengo decidido leer la Biblia entera después 
de mis exámenes, tanto el Antiguo como el 
Nuevo Testamento. 
No lo hago desde que iba a la Catequesis de 
Domingo. 

Cuando nos vimos nuevamente después 
de Pascuas, me dio un abrazo. Noté 
que se había preparado para nuestro 
momento juntas, trayendo una Biblia y 
un anotador, junto con el material que 
le había dado. Fuimos directo al meollo 
y me dijo que los artículos que le había 
reenviado y el material que le di le habían 
respondido sus preguntas. Kathy abrió 

su anotador y me mostró una lista de 
preguntas. Mientras las íbamos recor-
riendo juntas, sentí que no eran esos 
sus asuntos principales, por lo cual le 
pregunté qué era verdaderamente lo que 
la estaba frenando para seguir a Jesús. 
Me respondió con simpleza: “Creo que 
todo lo que me estás diciendo es verdad 
y que realmente Jesús es el Mesías de 
Israel, pero si hago el compromiso de fe, 
mi bubbe y mi zayde (abuela y abuelo) 
se sentirán muy heridos y enojados. Creo 
que no puedo hacerles esto después de 
todo lo que han pasado”.
De esa visita no me fui sin aliento ni con 
el alma rota. Sé que Dios está llamando 
a Kathy y que ella no puede resistir a ese 
llamado. Es notorio en todo lo que dice 
y hace. Kathy terminó su maestría y su 
estadía en Toronto, pero estuvimos de 
acuerdo en visitarnos a través de Skype. 
¡Por favor, recen conmigo por Kathy!

Laura Barron, casada con el líder de la rama en 
Toronto Andrew Barron, ocupa su tiempo atendiendo 
a sus tres hijos, Rafael, Ketzia y Simona, además de 
reunirse con quienes buscan a Jesús y editar nuestros 
boletines para Canadá y Sudáfrica.

por Laura Barron,  Toronoto Canadá


